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Introducción

Imagine arropar a su pequeño en la cama cada noche, no sólo con la promesa de un beso de buenas noches, sino con la emoción de una nueva aventura. Cuentos de viajes en el tiempo es algo más que una colección de cuentos: es una puerta a las maravillas de la historia, envuelta en la emoción del descubrimiento y la calidez de la narración atemporal.

Este libro está diseñado para cautivar las mentes de los jóvenes exploradores, llevándoles en un viaje mágico a través de diferentes épocas: desde los misterios del antiguo Egipto hasta las maravillas del Renacimiento, desde el apasionante mundo de los piratas hasta los tranquilos secretos de la Colonia de Roanoke. Cada capítulo ofrece no sólo una emocionante aventura, sino también amables lecciones sobre el valor, la amistad y la curiosidad.

Como padres y abuelos, ustedes conocen el valor de alimentar la imaginación de los niños. Cuentos para dormir de viajes en el tiempo es la forma perfecta de despertar esa imaginación mientras se crean lazos afectivos a través de historias tan educativas como entretenidas. Cada historia tiene la longitud justa para la hora de dormir, dejando a su hijo con ganas de más y asegurándose de que se duerme soñando con grandes aventuras.

Tanto si eres una abuela que comparte un momento acogedor con su nieto, como si eres un padre que busca la manera perfecta de terminar el día, este libro te ofrece un viaje que tú y tus pequeños apreciaréis juntos. Deje que estos cuentos sean el comienzo de innumerables aventuras antes de dormir, donde la historia cobra vida y cada noche es una nueva exploración.

¡Felices viajes, queridos lectores, al mágico mundo del tiempo!

[image: ]

Capítulo 1:

El secreto del faraón

El brillante sol egipcio golpeaba las arenas del desierto cuando los cuatro amigos se encontraron a la sombra de la Gran Pirámide. Apenas podían creer lo que veían sus ojos. Estaban en el antiguo Egipto. Jack, que siempre había estado fascinado por los misterios de esta antigua civilización, apenas podía contener su emoción.

"¡Estamos aquí de verdad!", exclamó, mirando la imponente pirámide con asombro.

Mia se protegió los ojos del sol y miró a su alrededor. "¿Pero por qué estamos aquí? El reloj suele llevarnos a algún sitio por alguna razón".

Justo cuando dijo eso, se dieron cuenta de que un joven vestido con finas túnicas de lino corría hacia ellos. Parecía preocupado y sin aliento.

"¡Socorro! Por favor, ¡tenéis que ayudarme!", gritó el niño al llegar hasta ellos.

Los amigos intercambiaron miradas. Sabían que no podían ignorar a alguien necesitado.

"¿Qué pasa?" preguntó Lucas, dando un paso adelante.

El chico recuperó el aliento y se presentó. "Me llamo Khem. Soy el hijo del faraón y necesito tu ayuda. El tesoro de mi padre ha sido robado, y sin él, nuestro reino está en peligro".

Ella, siempre lista para una nueva aventura, preguntó: "¿Qué podemos hacer para ayudar?".

Khem explicó que el tesoro no era sólo oro y joyas, sino un artefacto mágico que protegía su tierra. Sin él, el río Nilo se secaría y las cosechas fracasarían. El reino estaría en la ruina.

"Escuché a algunos guardias de palacio hablar de una cámara secreta bajo la Esfinge", continuó Khem. "Dijeron que es donde estaba escondido el tesoro antes de ser robado. Pero nadie sabe cómo abrirla. Dicen que sólo aquellos con corazones puros y espíritus valientes pueden encontrar el camino".

Los ojos de Jack brillaban de emoción. "¡Somos nosotros! Podemos ayudarte a encontrar el tesoro".

El grupo se dirigió hacia la Esfinge, con el corazón palpitante por una mezcla de miedo y emoción. Cuando llegaron, vieron que la Esfinge era aún más enorme de cerca, con su rostro de piedra contemplando el desierto como si guardara un antiguo secreto.

Mientras caminaban alrededor de la base de la Esfinge, Jack notó algo inusual: una serie de extraños símbolos tallados en la piedra. Rápidamente sacó un cuaderno y empezó a dibujarlos.

"Estos parecen una especie de rompecabezas", dijo Jack. "Si podemos averiguar lo que significan, podríamos ser capaces de encontrar la entrada a la cámara secreta."

Mia y Ella ayudaron a Jack a estudiar los símbolos mientras Lucas trataba de encontrar algún mecanismo o pista oculta alrededor de la Esfinge. Después de unos minutos de observación cuidadosa, Jack tuvo una idea.

"Creo que estos símbolos representan diferentes elementos: tierra, agua, fuego y aire", dijo. "Quizá haya que pulsarlos en un orden determinado para revelar la entrada".

Con la ayuda de Khem, encontraron los símbolos en diferentes partes de la Esfinge. Uno a uno, presionaron los símbolos en el orden que Jack había sugerido. Cuando pulsaron el último símbolo, el suelo bajo ellos empezó a retumbar y se abrió una puerta oculta en la base de la Esfinge.

Habían encontrado la entrada a la cámara secreta.

"Vamos", dijo Mia, con la voz llena de determinación.

Los amigos, junto con Khem, entraron en la oscura cámara. El aire era fresco y rancio, y sus pasos resonaban en las paredes de piedra. A medida que se adentraban en la cámara, se encontraron ante una gran puerta de piedra, cubierta de más símbolos.

Pero esta vez, los símbolos eran diferentes.

Ella, que tenía buen ojo para el arte y los dibujos, estudió la puerta con atención. "Estos símbolos cuentan una historia", dijo en voz baja. "Es la historia de un faraón que protegió a su pueblo escondiendo un gran tesoro".

Mientras Ella trazaba los símbolos con los dedos, la puerta de piedra empezó a abrirse lentamente, revelando una sala oculta llena de artefactos dorados y pergaminos antiguos. Pero en el centro de la habitación estaba el verdadero tesoro: un amuleto brillante con forma de sol.

Khem jadeó. "¡Eso es! Es el tesoro del faraón".

Justo cuando estaban a punto de recuperar el amuleto, oyeron un ruido detrás de ellos. Al volverse, vieron a un grupo de guardias de palacio en la puerta, dirigidos por un hombre alto con una sonrisa siniestra.

"Bien hecho, niños", se mofó el hombre. "Nos habéis conducido directamente al tesoro".

Estaba claro que el hombre pretendía robar el tesoro para sí mismo. Los amigos tuvieron que pensar rápido.

"¡Tenemos que detenerlos!" Lucas susurró con urgencia.

¿Pero cómo? Los guardias estaban armados, y ellos eran sólo niños. Entonces, Jack tuvo una idea.

"Ella, ¿todavía tienes esos pañuelos de colores que trajiste?", preguntó.

Ella asintió y sacó de su bolso un puñado de bufandas brillantes y vaporosas.

"Rápido, átalos juntos y arrójalos sobre esa antorcha en la pared", instruyó Jack.

Mientras Ella y Mia trabajaban rápidamente para crear una cuerda improvisada, Jack y Lucas susurraban instrucciones a Khem.

Cuando los guardias estuvieron a pocos metros, Ella lanzó los pañuelos sobre la antorcha, creando un deslumbrante despliegue de color y luz. El repentino estallido de color asustó a los guardias, dando a Jack y Lucas el tiempo suficiente para empujar una gran piedra frente a la entrada, bloqueando el paso a los guardias.

"¡Rápido, agarren el amuleto!" Jack gritó.

Khem cogió el amuleto de su pedestal y los amigos volvieron corriendo a través de la cámara, a la luz del sol. Regresaron rápidamente al palacio, donde devolvieron el amuleto al padre de Khem, el faraón.

El faraón se alegró mucho y agradeció a los amigos su valentía. "Habéis salvado nuestro reino", dijo. "El Nilo volverá a fluir y nuestro pueblo prosperará".

Como recompensa, el faraón les dio un pequeño obsequio: un escarabajo de oro, símbolo de protección y buena suerte.

Antes de que se dieran cuenta, el reloj empezó a sonar de nuevo y los amigos fueron arrastrados de vuelta al desván, donde habían empezado. Se miraron asombrados, aferrando sus escarabajos dorados como prueba de que su aventura había sido real.

"Bueno, ha sido una aventura que nunca olvidaré", dijo Mia con una sonrisa.

"¿Adónde crees que nos llevará ahora el reloj?". se preguntó Lucas en voz alta.

"Sólo hay una manera de averiguarlo", dijo Jack, mirando el reloj con una sonrisa. "Pero sea donde sea, sé que estaremos preparados".

Y con eso, el Club de los Viajeros del Tiempo estaba listo para su próxima aventura.

[image: ]


Capítulo 2:

La búsqueda del caballero

La siguiente vez que sonó el reloj, los amigos sintieron un tirón familiar al verse arrastrados hacia otro remolino de luz. Cuando la luz se desvaneció, se encontraron en medio de un denso y verde bosque. El aire era fresco y fresco, y el gorjeo de los pájaros llenaba el ambiente. Miraron a su alrededor, intentando orientarse.

"Este lugar parece diferente", dijo Ella, con los ojos muy abiertos por el asombro. "¿Dónde estamos ahora?"

Mientras caminaban por el bosque, pronto encontraron un estrecho sendero de tierra que serpenteaba entre los árboles. Siguiendo el camino, llegaron a un pequeño claro donde vieron un grandioso castillo con altos muros de piedra y rodeado por un foso.

"¡Estamos en la Edad Media!" exclamó Jack, reconociendo el castillo de sus libros de historia. "¡Esto debe ser un reino medieval!"

Los amigos se acercaron a las puertas del castillo, custodiadas por dos caballeros con armadura. Los caballeros miraron a los niños con desconfianza.

"¿Qué te trae por el castillo?", preguntó uno de los caballeros con voz grave y retumbante.

Mia, siempre rápida, se adelantó. "Somos viajeros de una tierra lejana y buscamos una audiencia con el rey".

Los caballeros intercambiaron miradas, pero acabaron asintiendo. "Muy bien. Pueden entrar, pero cuiden sus modales. El rey es un gobernante sabio y justo, pero no tolera las tonterías".

Las enormes puertas se abrieron con un chirrido y los amigos fueron conducidos a través de un puente levadizo hasta el patio del castillo. El patio bullía de actividad: los sirvientes se apresuraban a realizar sus tareas, se acicalaba a los caballos y los caballeros practicaban con la espada.

Cuando los acompañaron al gran salón, los amigos no pudieron evitar maravillarse ante la grandeza del castillo. Las paredes estaban adornadas con tapices de colores que representaban escenas de batallas y banquetes, y el suelo era de piedra pulida que resonaba a cada paso.

Al fondo de la sala, sentado en un gran trono, estaba el rey. Era un hombre mayor, de rostro amable y con una corona de oro sobre la cabeza. Levantó la vista cuando los niños se acercaron y sonrió cálidamente.

"Bienvenidos, jóvenes viajeros", dijo el rey. "¿Qué os trae a mi reino?"

Jack dio un paso adelante y se inclinó respetuosamente. "Su Majestad, venimos de una tierra lejana. Estamos en una búsqueda para aprender y ayudar donde podamos".

Los ojos del rey brillaron con interés. "¿Una búsqueda, dices? Sucede que mi reino necesita almas valientes para embarcarse en una búsqueda de gran importancia".

A Mia se le iluminaron los ojos. "¿Qué tipo de búsqueda?"

El rey se inclinó hacia delante, su voz bajó a un tono más serio. "Un terrible dragón ha estado aterrorizando las aldeas que rodean nuestro reino. Se ha refugiado en una cueva en lo profundo de las montañas, y ninguno de los que han ido a enfrentarse a él ha regresado. Necesitamos a alguien lo bastante valiente para derrotar al dragón y traer la paz a nuestra tierra".

Lucas, que había estado escuchando atentamente, tomó la palabra. "¡Nosotros ayudaremos! No tenemos miedo de un dragón".

El rey sonrió, aunque había un atisbo de tristeza en sus ojos. "Admiro tu valor, pero éste no es un dragón cualquiera. Se dice que posee una magia poderosa, y sólo un verdadero caballero de corazón puro puede derrotarlo".

Jack miró a sus amigos, con determinación en los ojos. "No somos caballeros, pero nos hemos enfrentado al peligro antes. Haremos lo que sea necesario para ayudar a su reino".

El rey se lo pensó un momento antes de asentir. "Muy bien, os nombraré caballeros. Os nombraré caballeros, y seréis conocidos como los caballeros más valientes de la tierra".

Con solemne ceremonia, el rey desenvainó su espada y tocó ligeramente los hombros de cada uno de ellos. "Levantaos, Sir Jack, Lady Mia, Sir Lucas y Lady Ella. Ahora sois caballeros del reino".

Los amigos se pusieron en pie, sintiendo un nuevo propósito. Les dieron una armadura brillante, aunque les quedaba un poco grande, y unas espadas robustas que brillaban a la luz de las antorchas.

Antes de partir en su búsqueda, el rey les dio un último consejo. "Hay una leyenda que habla de una espada mágica escondida en el bosque, una espada que puede derrotar a cualquier enemigo. Si la encontráis, quizá tengáis una oportunidad contra el dragón".

Con la bendición del rey, los amigos recién nombrados caballeros emprendieron su viaje. Atravesaron densos bosques, cruzaron rugientes ríos y escalaron escarpadas montañas. A medida que se adentraban en el desierto, el camino se volvía más traicionero, pero siguieron adelante, decididos a encontrar la espada.

Una noche, mientras acampaban para pasar la noche, oyeron un murmullo entre los arbustos. Desenvainaron sus espadas, preparados para cualquier cosa, cuando una figura salió de entre las sombras. Era un hombre joven, vestido con ropas sencillas, que llevaba un bastón de madera.

"¿Quién eres?" preguntó Jack, bajando ligeramente su espada.

"Me llamo Roland", responde el joven. "Soy un escudero, entrenándome para ser caballero. He oído hablar de vuestra búsqueda para derrotar al dragón, y deseo unirme a vosotros".

Mia miró a los demás. "¿Sabes dónde está la espada mágica?"

Roland asintió. "Así es. Mi padre era caballero y me dijo que la espada estaba escondida en una arboleda secreta, en lo más profundo del bosque. Pero la arboleda está protegida por una poderosa magia. Sólo aquellos que son realmente dignos pueden encontrarla".

Guiados por Roland, los amigos continuaron su viaje. Tras varios días de viaje, por fin llegaron a la arboleda, un claro oculto rodeado de árboles antiguos y altísimos. En el centro del bosque había una gran piedra en la que estaba incrustada la espada.

La espada era magnífica. Su hoja brillaba como la plata y la empuñadura estaba adornada con joyas que centelleaban a la luz del sol. Pero cuando intentaron sacarla de la piedra, la espada no se movió.

"¡Está atascado!" dijo Lucas, tirando con todas sus fuerzas.

"No se trata de fuerza", dijo Roland suavemente. "Debes demostrar que eres digno".

Ella, que había permanecido callada hasta ahora, dio un paso al frente. Puso la mano en la empuñadura de la espada y cerró los ojos. Pensó en todas las aventuras que habían vivido, en la gente a la que habían ayudado y en las lecciones que habían aprendido. Pensó en el dragón y en lo mucho que deseaba traer la paz al reino.

Al abrir los ojos, susurró: "Somos dignos. Somos valientes y tenemos corazones puros".

Con esas palabras, la espada se deslizó fácilmente de la piedra. Los amigos se quedaron boquiabiertos cuando Ella levantó la espada. Parecía brillar con luz propia.

Roland sonrió. "La espada te ha elegido, Ella. Tú eres quien nos llevará a la victoria".

Con la espada mágica en la mano, los amigos continuaron su viaje hacia la guarida del dragón. Cuando por fin llegaron a la cueva, pudieron oír los gruñidos del dragón resonando en su interior. Era un sonido temible, pero no vacilaron.

"¿Estamos listos?" preguntó Jack, mirando a sus amigos.

"Más preparados que nunca", respondió Mia, empuñando su espada.

Entraron en la cueva con el corazón palpitante de expectación. El aire olía a azufre y el suelo temblaba bajo sus pies a medida que se acercaban a la cámara del dragón.

Allí, tendido sobre un lecho de oro y joyas, estaba el dragón. Sus escamas eran negras como la noche y sus ojos brillaban como ascuas. El dragón levantó la cabeza y lanzó un rugido que hizo temblar las paredes de la cueva.

Pero los amigos se mantuvieron firmes.

Ella dio un paso adelante, sosteniendo la espada mágica en alto. "¡Estamos aquí para acabar con tu terror, dragón! No dejaremos que sigas dañando este reino".

El dragón gruñó y se abalanzó sobre ellos, pero Ella, guiada por la espada, esquivó su ataque y golpeó las escamas del dragón. Para su sorpresa, la espada cortó las escamas del dragón como si fueran de papel.

El dragón rugió de dolor y rabia, agitándose salvajemente, pero Ella mantuvo la calma y la concentración. Con un último y rápido movimiento, clavó la espada en el corazón del dragón. El dragón soltó un último rugido antes de desplomarse en el suelo y su cuerpo se disolvió en una nube de polvo brillante.

La cueva se quedó en silencio.

"Se acabó", dijo Lucas con incredulidad. "Lo hemos conseguido".

Recogieron un pequeño frasco del polvo del dragón como recuerdo, sabiendo que les serviría para recordar su valentía. Cuando regresaron al castillo, el rey y todo el reino celebraron su victoria. Los amigos fueron aclamados como héroes y el rey prometió que sus hazañas serían recordadas durante generaciones.

Mientras estaban en el gran salón, el reloj empezó a sonar de nuevo. El familiar remolino de luz los rodeó y, antes de que se dieran cuenta, estaban de vuelta en el ático de Jack.

Se miraron, aún con sus armaduras y sus espadas en la mano, y no pudieron evitar sonreír.

"Ha sido increíble", dijo Mia, con los ojos brillantes de emoción. "¡No puedo creer que hayamos derrotado a un dragón!"

"Me pregunto adónde iremos después", dijo Lucas, mirando el reloj con expectación.

"Sea donde sea, sé que estaremos preparados", dijo Jack con una sonrisa.

Y con eso, el Club de los Viajeros del Tiempo se preparó para su próxima aventura.
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Capítulo 3:

La ciudad perdida de la Atlántida

La siguiente vez que sonó el reloj, los amigos sintieron la sensación familiar de ser arrastrados a otro mundo. Esta vez, cuando la luz se desvaneció, se encontraron en la cubierta de un gran barco. El aire era salado y las olas chocaban suavemente contra el casco. Estaban rodeados de un océano infinito, sin tierra a la vista.
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